
 



❖​ Hace 27 años de la mayor tragedia 
ecológica de la historia moderna de Andalucía. El 
25 de abril de 1998, la presa de residuos mineros 
de la mina de Aznalcóllar reventó y provocó un 
vertido en la cuenca del río Guadiamar de 6 
millones de m³ de aguas y lodos muy 
contaminantes, matando la población animal y 
vegetal, y llegando a las puertas de Doñana.  

❖​ Había datos, informes de ingenieros mineros, 
denuncias ecologistas y periodistas, e inspecciones que 
avisaron desesperadamente sobre la inminente rotura de la 
balsa que entonces era propiedad de la multinacional sueca 
Boliden. Las advertencias fueron ignoradas, y quisieron 
silenciar sus relatos posteriormente. Fueron incluso 
defenestrados. Su memoria no debe olvidarse y debería ser 
el instrumento de mayor poder para evitar tragedias futuras. 

❖​ Pero desde entonces, la situación ha pasado a ser 
cada vez más terrible y alarmante: 

❖​ La Junta de Andalucía sigue 
intentando aprobar el proyecto de 
reapertura de la mina con otra 
multinacional, Grupo México, 
responsable de múltiples desastres 
ambientales en América. La reapertura 
incluye una tubería de 30 km desde 
Aznalcóllar, atravesando varios pueblos 
del Aljarafe, para verter 85.520 millones 
de litros de aguas tóxicas al 
Guadalquivir en 18 años y medio, frente 
al estadio de la Cartuja de Sevilla. 

 

❖​ Muy cerca, en Gerena, otra mina, Las Cruces (propiedad -por ahora- de la 
multinacional canadiense First Quantum) sigue expoliando el agua potable del acuífero 
reserva de Sevilla y desde 2009 ya ha vertido 12.150 millones de litros de aguas 
tóxicas al Guadalquivir, junto al puente de La Algaba, y en su proceso de ampliación 
pretende verter otros 39.780 millones de litros en el mismo sitio en los próximos 17 
años, sin que la Junta de Andalucía haya tenido en cuenta la acumulación total de esos 
vertidos tóxicos. Es una de las omisiones más graves que están ocurriendo. 

 
 



❖​Son más de 20 proyectos 
mineros los que amenazan y 
contaminan las cuencas del 
Guadiana, Odiel, Tinto, entorno 
de Doñana y Bajo Guadalquivir, 
vertiendo al Golfo de Cádiz, el 
lugar de mayor aportación a 
los océanos del mundo de 
contaminantes tóxicos por 
metales pesados. 

❖​Aunque pudieran cumplir 
formalmente con la legislación 
de vertidos (la mayoría de las 
veces de forma torticera y tramposa), esa legislación no está teniendo en cuenta el 
efecto acumulativo a lo largo del tiempo de las sustancias tóxicas en los organismos, 
porque “ninguna normativa está hecha para proteger los ecosistemas, sino más bien, 
para permitir el desarrollo de la extracción como un negocio”, según el Informe de la 
Fundación Nueva Cultura del Agua (FNCA) presentado en marzo de 2025. 
 

❖​ Las conclusiones de ese reciente informe de la FNCA advierten del colapso hídrico que 
provocaría la incapacidad para mantener las riberas y valles, no sólo ecológicamente 
viables, sino económicamente aprovechables para todas las actividades humanas que 
necesitan agua potable, como agricultura, pesca y turismo. 

❖​Un nuevo dato que confirma la gravedad de la 
contaminación: comienzan a aparecer estudios que 
demuestran la acumulación de metales pesados en los 
peces de nuestro río. 

❖​Además, aumenta la presión de los negocios y la industria: agroindustria (nitratos en 
los acuíferos), vertederos industriales, nucleares (el Cabril), y la última ocurrencia: 
proyectos gasísticos que parecían olvidados. El negocio-burbuja del hidrógeno verde, o 
el terrible incremento de fabricación de armas, parecen justificar todo. 

❖​Pero reaccionamos: en estos años se está consolidando un grupo científico académico 
y de investigación rigurosa (no vinculada a los intereses del negocio) y está elaborando 
estudios, informes, artículos científicos de prestigio mundial. 

❖​Parte de la impunidad del negocio minero está basado en una estrategia de 
invisibilidad. Pero las cosas están cambiando y pueden cambiar aún más. A los grupos 
ecologistas se nos unen cada vez más ciudadanos y organizaciones que nos ayudan a 
esa urgente visibilización. 

 



❖​Los sectores económicos que están siendo afectados (pescadores, riacheros, 
agricultores, turismo …) comienzan a conocer estos informes y a movilizarse. 

❖​El año pasado, en torno al 26 aniversario del vertido de Boliden, recordado en este 
mismo lugar, más de 80 grandes organizaciones y asociaciones de Andalucía firmaron 
nuestro manifiesto contra los vertidos. La sociedad civil comienza a estar mejor 
informada y movilizada. 

❖​Y aunque el poderoso sector minero goza del 
total apoyo de los poderes públicos, y están 
incluso accediendo a escuelas e institutos 
para difundir su publicidad, también 
estudiantes y profesores comienzan a 
demandar información científica y ecológica 
sobre la verdad no comercial. 

❖​Únete a las movilizaciones, ponte en 
contacto con nosotros y con estas 
organizaciones.  

❖​Necesitamos una verdadera conciencia 
social, pública, masiva, sobre los peligros 
reales que amenazan al planeta y a nuestra 
democracia. Por tanto, os invitamos a decir 
“¡NO!” 

❖​Decimos alto y claro NO a la autorización de  
vertidos mineros en NUESTRO RÍO, no 
queremos tener un río industrial ni ser tierra 
de sacrificio que enriquezca a un@s poc@s y 
empobrezca a much@s. 

❖​Acompáñanos a la concentración 
del día 22 de Marzo a exigir la 
paralización de las autorizaciones y 
prospecciones mineras mediante 
una moratoria, y la constitución de 
un grupo técnico-científico de 
expert@s independientes que 
evalúe en profundidad sus efectos 
en el medio ambiente y sus 
afecciones a la salud y la seguridad 
alimentaria.  
 

❖​Necesitamos tu apoyo.  
 

NUESTRA SALUD NO SE VENDE 


